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[,os cscritos de Montalvo, considerados como obras literarias, han mcrecido,
tanto de propios como de ajenos, los más altos elogios ( t ).

l]cnlanrín Carrión dice: "Montalvo es la primera figura dc nucstra historia
litcraria: excluyendo toda opinión, todo plebiscito, toda disparidad" (2). La
escritora cspañola Pardo Bazán opinó: "Tendrá hoy España hasta scis cscritorcs
cluc igualcn a Montalvo, en el conocimiento y manejo del idioma, pcro rringr.rrro

quc lo avcnta.ie" (3). Alfbnso Reyes mexicano, y uno de los más altos, valorcs clc

la lilosolia latinoamericana, expresó: "Montalvo es uno de los pncos amcricanos
quc pueden hombrcarse con los escritores de cualquier país. quc hayan merccido
la Iáma univcrsal" (4).

Para quó seguir mencionado otras valiosas opiniones, pero hay cn Montalvo.
algo más quc ha merecido aún mayores y entusiastas clogios. El estilo de sus

cscritos. Emesto Proaño S.l. superando la época de la condena religiosa en su
texto dc literatura, dice: "Si .fuera posible deslindqr el .fbndo de la .fornta en lu

/itsirltn orgánica de uno obra, por sólo eso -se refiere a la .fttrnto- Mt¡ntalvo
nterecería el calificativo de GENIO. Y es que su estilo palpitct t¡ivo, .li"esct¡ .t'
conlagioso, con una elasticidad admirable, mezcla ardorosa de poe,sía .t, de
prosa, de remanso y de torrente, pero siempre bullente en icleos sutiles,

¡ten.samientos excelsos y perlas refulgentes de metáforas suge ridoras" (5).

F,l crítico literario, de origen argentino, Anderson Imbert, quien ha dcdicado
todo un volumen al estudio del estilo de Montalvo, dice: "Fue un prosista de
de:;lumbranles efectos de estilo... en el cauce de su prosa podría recoger,ta
tnuchr¡ c¡rr¡. Tenía un extraordinqrio don de acuñar frases, de desviarse del
camino trillaclo y encontrar una salida portentosa, de evocar una realidad e'on

mínintos foques de prosa imaginativa (6)".
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l'rl ce lebrado escritor español, Juan Varela, en el prólogo de Geometría Moral.
exprcsa: "El inimitable esfilo, tan propio de MonÍal,',o, las galos y las rit¡uetts
tle lengtmje, la asombrosa erudición y la abundancia de imágenes, de hi,sfr,¡rius,

de anécdofas y personajes fingidos o no fingidos, pero bien evocado.s y lra:(tdos,
el libro de Montalvo es la obra de un hombre de gran talenfo, del mús utiklado
prosisÍa que estos últimos tiempos ha escrifo en lengua cqstellana, y de un
horubre, por tiltimo de imaginación briosay rica" (7).

Mirs allá de cstas opiniones fragmentarias, es decir que se refleren scllo a un

aspccto de los escritos del Cosmopolita, quien lo valoró cn su conlunto cs cl
gran maestro uruguayo José Enrique Rodo. Por una parte aflrma. "Lct lenguo dc
Castilla se mira en el estilo de Montalvo como una madre qmorosa en cl hijo dc
sus enlrctñas...Cervanles, en quien la invención novelesca consetna ntttchu parte
elel candor del primitivo épico, tuvo la divina inspiración del estilo, ): (:onto su
orle infttso, pero careció, en fuerza de su propia absolula nqfurolidod, clc lu
conciencia del estilo, que es intensísima y predominante en Montalw¡ orli.slu
refinaelo y precioso, cuyas afinidades, dentro de la clásica proso casfellana, hun
clt' buscarse, mucho más que en Cervantes, en Quevedo o Gracián".

(...1 La LiÍerqtura de Monlalvo tiene asentada su perennidad, no solctntentc en
la tlivino virtud del estilo, sino también en el valor de nobleza y hermo,sura cle lu
ex¡trcsión personal que lleva en sí. Pocos escritores tan a¡tropicrdos conu¡ t,l

¡tarcr hacer sentir la condición reparadora y tonificante de las buena.s lelrus.
(...) Pero no sería lícito concluir que toda la obra de Montqlvo sea lo muravillu
pláslica y .formal de su prosa. ¿Qué hay, enlonces, en Montalvr¡, además dcl
incomparable prosista? Hay el esgrimidor de ideas: hay aquella suerle cle

pensadorfragmentario y militante, a que aplicamos el nombre de luchador. l'
entttrondo ba.io eslafaz, el valor ideológico de su obra iguala, o se aproximo, ul
c¡uc ellct tiene en la relación de puro arte (S).

El ideólogo político

Más allá del celebrado escritor, más allá del admirado estilista, más allá dcl
iniciador del ensayo, en lengua castellana, en fin, más allá del irrcomparablc y
tc:miblc panfletista, Montalvo es el ideólogo del liberalismo. Cicrto. cle un
liberalismo romántico. Montalvo es el escritor que conviertc el pc-nsamienl.o
político cn bcllas piezas literarias.

8. RODO, J. E.: Montalvo. En: El Mirador de Próspero. (Breve senrblanza biográfica .v-

cscncialmenle, extraordinario estudio crítico de la obra de Montalvo), prig. 204-289. tid. .loset

María Scrrano, [,ibrcría Cervantes, Montevideo, 1913,572 pp.

7. VARELA, J.: Carta-Prólogo de: Ceometría Moral. pág. 35. Ed. Est. Tip. Sucesores dc
Rivadeneyra, Madrid, 1902, 173 pp.



Alguicrr, en rclación a los Siete Tratados dijo: quc no eran simplenrentc para
lccrlos sino para estudiarlos, parafraseando diría que la mayoría clc cscritos clc

Montalvo. incluso Los Capítulos que se le olvidaron a Cervantes. no son
únicamcnte para admirar el arte cuanto para leerlos en lorma crítica y aprcnclcr
cl ob.jetivo político, el mensaje ideólogo.

[,os primeros escritos

l:l -iovcn Montalvo fue a Italia y F'rancia como un novato diplomático 1' volvi(r
conro un osado político y un bravo luchador por las buenas causas.

Maravillado dc los hermosos monumentos históricos de Roma, dc la canrpiña
italiana: desde la cima del montc Fassioli a cuyos pies está I-lorcncia. le parcciti
vcr, cÍl cl río Arno, a su río Ambato y la quinta de Ficoa. De asombro cn
asonrbr(r llcg(l a Ia gran metrópoli, a París. Las cartas dirigidas a su hermano
Iirancisco, importante personaje del Poder Judicial. de la «Jocencia unircrsitaria
y'la política, cada una aunque de carácter familiar. resultaba una inleresante
crónica de via.je a tal punto que su hermano, miembro de la redacción dcl nucvo
peri(rdico "Dcmocracia". creyó oportuno publicarlas. Resultaron sus prirncros
cscarccos literarios ( I I ).

l'.n París, cl Ministro Plenipotenciario del Ecuador. Pedro Moncayo. ilustre
liberal. se convierte en su guía espiritual, su maestro en ideas dc libcrtad, cn
lcccioncs de civismo y dignidad. Mas Ias lamentables noticias que le ilegan de I

país lc atormentan. En un gesto altruista y de ingenuo desprendimiento. renuncia
a la nritad del sueldo para contribuir a que el desastre económico dc la patria no
siga adclarrtc. 'l'or-na luego la dura resolución de renunciar al cargo y vuclvc
enl-enro 1, desilusionado. pero firme en su resolución de luchar contra (iarcía
Morcno.

I l. MONTALVO, J.: Páginas inéditas. Editor Roberto Agranronte. Vol. I Editorial "Ca.jica

México, I 969.
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No obstante que, la gran mayoría de sus escritos tienen un fbndo político muy
claro. lo quc cs más, muchos de ellos están destinados a una lucha liontal .v

dcscarnada contra la opresión y la injusticia, contra despotismos y tiranías y con
la mira puesla hacia un régimen de justicia, de respeto de las libcrtades, dc
progrcso" de bienestar del pueblo, ha pesado más, en el .iuicio «Jc muchos
lectrlrcs y críticos, el mérito literario. el extraordinario cstilo. antcs quc cl
rncnsa.le político (9. I 0).

9. NARANJO, P.: Los escrilos de Montalvo. Casa de la Cultura Ecuatoriana, Quito. 2000.

10. NARANJO, P.: Juan Montalvo. Pensamiento firndamental Ecuatoriana. Univ. Andina,(lopr.
[.]ditora Nacional, Quito, 2004.
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lrl (iran l'irano, como lo llamará más tarde, había concluido su primcr nrandalo

como presidentc. Le sucedió Jerónimo Carrión y el país comenzó a rcspirar los

saludables aires de libertad.

La lucha contra García Moreno

lrn cstas circunstancias regresó Montalvo y desde Bodeguitas de Yaguachi. cl
26 ile septiembre de 1860, se atrevió a enviar a García Moreno una carta quc
constituyc su dcclaración de "guerra", diria su juramento de luchar a mucrtc por
la libcrtad del Ecuador y el bienestar del pueblo. La carta es larga. rcproduzco
pocos párrafos'. "5eñor. No es la voz del amigo que pide su parte en el triunfb lo
c¡ue ahoru se hace oír, ni la del enemigo en rola que demanda grac'ia .t' tle:;ea
inc'orpororse con los victoriosos. Mi nombre, qpenas conocido, no liene ningún
peso, y tn debo esperar otra influencia que la de la.jusf icia misma ), l« verclad
de b que voy a decirle.

"El ozote pasó. Los grandes criminales deben ser condenados inexorubletnenfe,
los secuaces y ciegos instntmenlos generosamenle perdonados.

" Pero ahora hay que pensqr en cosas más serias tal vez, más serios ,sin ducla.

La Potria necesita de rehabilitación, y Ud. señor García, la necesifa también.
"Pero me queda un temor: Ud. se ha manifestado excesivamente violenlo, señor
Garc:ía. El acierto está en la moderación, y fuera de ella no hay felicidad de

ninguna clase.

"Que el poder no le empeore, señor; llome Ud. a la razón en su socorro

"El alma noble cuando triunfa, no ye amigos y enemigos; no ve sino
conciudadanos; hermqnos y compañeros todos.

"Déjeme Ud. hablar con claridad: hay en Ud. elemenlos de héroe y de
...:;uot,icemos la palabra, de tirano. Tiene Ud. valor y audacia, pero le /bltun
virttdes políticas, que si no procura adquirirlas a fuerza de estudio y buen
,senlielo, c'aerú, como cae siempre lafuerza que no cc¡nsiste en la populariclael.

" ¿,1,e irrilct mi .franqueza? Debe Ud. comprender que en el haberla usado me
sobrct valor para arrostrar lo que ella pudiera acarrearme, si nte dirigiera al
hombre siernpre injusto. Mas al espíritu grandioso suele calruqrle la vicloria, .v-

la ntoderación es un goce para él; y yo entiendo además, que el que lo quiere y
lo procttra, puede rnejorar de día en día.

¡"A ruí se me ha elevado al lrono, no para mi bien, sino para la tlel género
huntono" solía decir un gran Emperador de Roma".
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"No he pretendido dar lecciones a Ud., señor no; lodo ha sido inlerc:ecler por
la pafria común, celo y deseo de ver su suerte mejorada" (9).

Por fln sin miedos, sin relicencias juzga indispensable decir ql todo ¡xtdcroxt
,señor García Moreno que si no se comporfq como "buen ciudadano v buen

magistrado", tendrá en él "un enemigo, y no vulgar. No uno cualquiero. sirut
uno a quien le sobravalor para arroslrar" las consecuencias".

He aquí no el anuncio de artículos literarios, de poemas o novelas, es la deciclida
atllcnaz.a de lucha política.

I-os tcrnurcs del joven Juan se cumplieron García Moreno derroc(l al prcsidcntc
cn luncioncs, lispinosa y c-jerció el mando con más tiranía. No hubo prensa qLlc

sc atrcviera a publicar algo contra García. Montalvo tuvo que esperar hasta l8(16

para iniciar su temerario ataquc mediante El Cosmopolita. Los inconclicionalcs
del tirano. los conservadores y ultramontanos salieron al paso. pcro le'ios dc
alcmorizarse los respondió:

IIe aqui cónro por idealismo, por conciencia democrática entró el Cosmopolita,
ric lleno en la arena política y dispuesto a de.iar en hilachas a sus cncmigos y'

aclvcrsarios.

Ijn un rnedio tan l'anatizado como fire el de la época garciana. ciertos rcligiosos
y retardatarios le acusaron de apóstata y ateo. Montalvo les respondió con
mucha altura: "La democracia camina a más andar; si algún día prevalcc'e el
espíritu del Evangelio, ella será lq ley de las naciones. Pero nadie se la opona
ntti.s r¡ue los que la pro/bsan y fienen el alma sontamenle puesfa bajo el y*ugo dc
lu./e. Iil clero hq sido siempre aliado natural del despotismo v oun muy dichoxts
los pueblos si no toma parte con la tiranía. El furor de los demagogo.\, conlro
lr¡s ec'lesiásticos no siempre nace de pasión irreligioso, sino del apoyo t¡ue éstos
sucle:n presÍar u los opresores, al tiempo que .forman ellos mi,strto^s r'l¿¡sr,,r

prililegiaclas ".

9 NARAN.IO, P.: Los escritos de Montalvo. Casa de la Cultura Ucuatoriana, Quito. 2000

"Sl dslr¡.r ceen en mi pluma, quedarán en tiras, en hilachos: y si es prec'istt qtra

caigon en mis manos, les obligaré a bofetones a ser hombres. ¿No ^\ahen qtte

ha¡, ntucha di/'erencia enlre las pobres gentes aferradas a la vida y los que ltt
clasprecian? El león es generoso, pero si lo hieren alevosamente, ruge. saltu,
devoro, vende cara su vida. Podrá caer pero será sobre otro".
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Hasta ciertos sesudos liberales le acusaron de algo que, a su buen entendcr, es

un inaceptable error. Le recriminaron, de polemista cuando, según ellos, es

posiblc propagar las ideas liberales en 'osanta paz" y armonía. Respondc:

El polentista ha de saber mucho; ha de ser audaz, tenaz, valiettle. He aqttí el
caso rarísimo de un sabio belicoso. El pusilánime, el amigo de su tranquilidad y'

su comodidad, el egoísta, nunca entrqrán en polémica, así como el cobarde no
se ofrece para la guerrq. En el polemista hay siempre pasión; es ¡tatriolct
apasionado, leólogo apasionado, literato apasionado, orqdor apasionado,

filósr¿fo apasionado, llamando pasión ahora el ardimienfo con que c'ierfos
curacleres y ciertos corazones se arrojan al torbellino de la contienda políticcr.
religiosa o literaria, siempre que en el bando opuesto estén cumpundo
paloclines rlignos de su prepotencia. Las qrmqs del polemista son el periódico .¡'

el opúsculo".

No cesa de poner en claro y en evidenciapara todos, en especial para el pueblo
y los cstudiantes, los nefandos abusos de la tiranía en que ha vivido cl país.

Dice:

Tiranía no es tan solo derramamiento de sangre humana; tiranía esfluio por las

ac'ciones ilícilas de toda clase, *tiranía es el robo a diestro y siniestro; tiraní«
son irupuesfos recargados e innecesarios; tiranía son atropellos, insultos,
allanontienlos: tiranía son bayonefas caladas de día y de noche confru lo:;
ciudadanos; tiranía son calabozos, grillos, selvas inhabitadas; tiranío es

impudic:ia acometedora, codicia infatigable, soberbia gorda al paslo de lqs
humillaciones de los oprimidos.

"Tiranío es monstruo de cien brazos: alárgalos en Íodas direcciones .y toma la
que c¡ttiere: hombres, ideas, cosqs, todo lo devora. Devora ideas el monslruo: ,\e

c'ome hasla la imprenta, degiiella o destierra filósofos, publicistas, .fi\ántropos:
é,slo es con?erse ideas y destruirlas".

I-lama a la memoria las páginas de lucha y sacrificio de los próceres del l0 de

agosto de 1809. En "Siete Tratados" dice: "Los Quiroga, los Mctrctles. los
Sctliruts ¿,quiénes .fueron? ¿dónde vivieron? ¿cómo murieron? Apóstoles de la
liberlad, profetas de la independencia, precursores de la civilización.
sac'ri/icados a esas grandes cqusas: ni deshonor les apocaba, ni indolencia les
oscurecía, ni miedo les esclavizaba: pundonorosos, ctctivos y valientes.
desplegaron el pendón sagrado, y dando voces sanlas se fucron a la turubo,
después de hqber resplandecido en ejercicios de virtud y de grandeza. Y cotno
su voz era ctlta, había llegado al cielo; y como era elástica, se había exlendi¿lo
por América".

(*) Se refiere a Veintimilla
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En otras hermosas páginas exalta los valores y virtudes del pueblo. Dicc: Oh tú
que, en los conJlictos de la patria, cargas con el peligro y las fatigas de la
guerra; que rindes el aliento por defenderla, y si ella triunfa no faqnas sino lct

gloria de haber sido su salvador, tú eres pueblo.

"Oh lú que.forjas los metales, labras la madera, construyes lo habitación del
hombre con tus manos, y la habilitas de comodidades y de lujos, tú eres pueblo.

Conoccdor profundo de la historiatrae a la memoria y es admonición aqucllo
que la tolerancia del pueblo tiene su límite. Revasado el cual viene la
revolución, Dice:

"Porece invención moderna esto de llamar liberales a los que impulsan al
género humano hacia el progreso represenlado por el adelantoJísico y moral, y

conservadores a los que se oponen a é1, creídos de que cumplen con lo que
manda Dios, o comeÍiendo por malicia el grave error con el cuul lun¡o

¡terjudican a sus semejanles.

"Envano piensan algunos que los conservadores no han invenÍado la pólvora:
bobos son pero no parq su negocio. Nunca deja de ser cargofundado conlra los
hombres de viso de la República, el ver a los más ruines en la cumbt"e de lo,s

honores, y al más perverso e infame en el remate del poder y la soberanía.

lfinalmcnte rccordando que el pueblo se pronunció por la revolución contra cl
tinrorato presidente Borrero y que el General Veintemilla aprovechó la agitación
popular para apoderarse del país, dice:

"Pueblo que hace revolución, la ha de llevar a cima conforme a sus propósitos
y necesidades: verificarla, y agachar la cerviz qnte el mismo de quien debiera
servirse para sus Jines, es demérito que trae consigo ineptitud y vergtienza. F)l

pueblo casi siempre es burla de los que le guían: si estos son hombres sin./b ni
arnor, sin pundonor ni patriotismo, el pobre pueblo es el que se expone, el c¡ue

vierfe su sqnq{re, el que triunfa; ellos los que moman la cctbra, haciendo migas
con lraidores y farsantes.

IJc aquí un importante mensaje político. Saber llevar a término una revoluci(rn

-justa!

Como es sabido Montalvo es un gran escritor, pero asistemático. No nos de.lti un
cucrpo de doctrina política. Sus ideas políticas aparecen aquí y allá a lo largo dc
sus artículos.



tl

El ideario político

Irn Montalvo se funden y, en ocasiones, extrañamente en fbrnra armónica. trcs
corrientes, por lo general. antitéticas: romanticismo, aunque un poco tardío cn
Sudamérica y que en nuestro autor se manifiesta en el preciosismo del estilo y la
expresión; el neo-clasicismo que se proyecta en su estilo, y por fin. cl
liberalismo, como fundamento del pensamiento político. Se trata dc un
libcralismo peculiar: romántico en algunos de sus postulados, sin embargo dc un
gran contenido social que contrasta con el liberalismo de Ia época, dcl "dc.iar

haccr y dejar pasar"

Montalvo. seguramente es,, en Hispanoamérica, uno de los ideólogos 1 cscritorcs
políticos más avanzados de esos tiempos, con el poco usual mérito dc unir a la
pródica la decidida acción. Es un precursor en quien el escritor. por desgracia el

cstilista sc agiganta mientras el ideólogo político se queda en la prenumbra.

Hn concrcto y términos actuales, cuál es el proyecto nacional de Montalvo?

Su primer postr.rlado es la defensa del régimen republicano tan conculcado por
los gobicmos de turno. Cuando aparece el primer cuaderno de I'll Cosmopolita,
cn 1866. el lrcuador es tierra virgen. No hay claras ideologías ni partidos
políticos: quedan apenas restos del garcianismo. Existe un difuso scntimicnto
quc se irrclina a favor de las ideas "liberales" que es una especie de rcspiro
ciudadano después de la tiranía garciana. Las páginas de el Cosmopolita
constituyc el primero y más serio intento de propagar la ideología liberal.

Irn cl ensayo "Liberales y conservadores" (El Regenerador) hace un largo
parangón entre los dos sectores. Algunas de sus observaciones son:

" Los conservadores lralqn de mantener incombiables las eslructurcts sociales y
políticas y por consiguiente los privilegios de las clases dominonfes; el
liberalisruo frata de reivindicar nuevos derechos, afavor del pueblo".

"Los conservadores defienden la aristocracia de la sangre )) con ella. los
privilegios heredados e inherentes a la estructura monárquica del Eslado: los
liberales proclaman la nobleza del honor, el valor del trabajo y de la dignidod
hutnanq".

"Los conservadores subyugan y esclavizan al pueblo, los liberales lo
proclaman Iibre".

"Los conservadores
liberales preconizan
atropellos ".

mantienen el fanatismo y la opresión al pueblct:
la justicia y combaten los abusos de poner y

los
los
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"Los conservadores niegan instrucción al pueblo, lo agobian de trabajo )¡ lo
explotan: los liberales le educan, le abren los ojos y la conciencia y le aligeran
la carga de trabajo".

"l,iberfad de pensamiento, libertad de conciencia, separación de la iglesio y'el
Eslado, abolición de la pena de muerte, matrimonio civil".

lrn la dcf-ensa de los derechos humanos, proclamó:

"El derecho de sufragio. Es derecho de todo ciudadano a la parficipación en el
gobierno, en las naciones cuyaforma es la república democrática, alternaliva 

"v-

e lecl iva " .

lrn muchos dc sus escritos Montalvo abogó por la organiz.ación de un partido
político. específicamente, el partido liberal; en el Regenerador, escribió el

ensayo titulado "Sin partido no hay gobiemo".

Sin duda Montalvo fue "el ideólogo del liberalismo". Desde luego hubo otros
dcstacados liberales como Pedro Moncayo, Pedro Carbo, pero que, poco o nacla

transnritieron, por escrito, sus ideas. Peralta en cierta forma,, lue el idetllogo
continuador de Montalvo y quien llevara alapráctica muchos dc los postulados
políticos, en su calidad de uno de los más eminentes miembros del gobierno dc
Allaro.

Las ideas sociales

Montalvo no se estancó en el liberalismo clásico de "dejar hacer y dejar pensar"
l.uchó también por nuevas ideas, por la justicia social.

Cuando le lue posible actuar personalmente, organizó en Quito, poco antcs clcl

destierro ordenado por Veintemilla, la que se denominó Sociedad Rcpublicana.
['.n su discurso inaugurar sostiene que la Sociedad se organiza bajo algLrnos dc
Ios principios de la II Internacional. Dice:

"Exigió la libertad de prensa. Escribió " ¡lmprenta¡ Imprenta. Arrebatadnos los
bienes de fortuna, arrastradnos a guerras injustas, arrojadnos en maznlorras,

¡tero de.jadnos hablar ".

Más tarde, en el "Espectador", plantea en términos más concrt:tos sll
pensamiento liberal. Sostiene que el liberalismo es:

Postulados que fueron convertidos en bandera de lucha por Allaro y otros
rcvolucionarios y que por fin, después del triunfo liberal de 1895, varios dc
cstos postulados se convirtieron en preceptos constitucionales y lcgalcs.
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" La Inlernacional es sociedad universal, tiene su centro en Francia .y en
radios luminosos se abre paso por todo el continente": Lq Inlernacional
rec'onoce el principio de propiedad: no quiere sino que las clases laborioscts no
ntalogren su trabajo y la industria lenga sus leyes a las cuales se somelan la
ociosidad y el lujo (...) Defensa de los derechos del pueblo. ejercicio ¿le los
deberes sociales, libertad arreglada a la razón, estudio prácfico de la polílica,
pro€,reso gradual y de buen juicio, todo en medio del orden, tales son los .fine.s
de la que declaramos instalada"(t2).

lll discurso enlureció no solo a los conservadores cuanto a los jcrarcas tlc la
lglesia. [.a Sociedad Republicana vivió los pocos días que Montalvo pudo
pcrmanccer en el país, antes del inmediato destierro.

De regreso a París, durante su último destierro, Montalvo, abogó por la-lusticia
social. Mcnciono solo un párrafo. "En cuanto a la libertad, es un princ'ipio
práclico en fodas sus formas; libertad religiosa, libertad de imprento, ¡.tt c¡ué

libertad! Sin límites, sin frenos. Libertad de palabra, hasta para c¡ue los
enemigos de la república griten: ¡Abajo la república! Igualdad ante la ley, ante
el .juez; distribución de justicia, todo existe en Francia, y no en leye.s y códigos
sintplenrcnte, sino en e.jercicio real y verdadero.

" Ah, una cosa falta para que el equilibro de las clases sociales sea perfeclo y el
¡tueblo no tengq qué decir, cosa sin la cual ni la tranquilidad será consfanlc, ni
la paz segura, porque no puede haber paz ni tranquilidad donele la
desproporción de bienes de fortuna es tan notable, tan escandcrlosa quc,
mienlrcts el capitalista levanta palacios y come como el rey de Persia, el
lrabajador, el operario, con doce horas de fatiga y todo el sudor de su.fi'ente. no
alcanza a mqnlener a su mujer y sus dos hijos.

La del'ensa de los derechos sociales constituye otro extenso capítulo de las idcas
y luchas del gran Ambateño.

Para terminar volveré a una de las profecías del gran Enrique llocló. [)ice:
"Cuando en un cercano porvenir los pueblos hispanoamericanos potlgan en
ecetno común las glorias de cada uno de ellos, arraigándolas en la conciettciu
de los ofros, lct imagen de Monfelvo tendrá cuadros y bustos c¡ue las
multi¡tlicarán en bibliotecas y universidades de América. La posteridad llamado
o consagrar los laureles de este primer siglo dirá que, enfre los gu.íos .tt
menfores de América, pocos tan grandes como el hijo de Ambato" (S).

12. MONTALVO, J.: lbidem, Vo, ll

8. RODO, J. E.: Montalvo. En: El Mirador de Próspero. (Breve senrblanza biográlica y

esencialnrcnte, exlraordinario estudio crítico de la obra de Montalvo), pág. 204-289, I;d. .losi'
María Serrano, Librería Cervantes, Montevideo, 1913,572 pp.


